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ALGO MÁS QUE PALABRAS

Sentirse familia; para percibirse humano
El horizonte existencial requiere sentirse familia, al menos para hallarse

humanitario y sustentar toda la gama de sus relaciones sociales, desde las
más próximas a las más lejanas. Tanto es así que, cuando fallan esos víncu-
los naturales de entrega y generosidad, todo se deshumaniza con acciones
inhumanas, porque no hay otro apoyo que el amor de amar amor. Bajo este
cosmos, inmenso y diversificado, la humanidad se engrandece en la medida
en la que los seres vivientes, acrecientan sus raíces en un tronco común,
que es manantial de savia y cauce de realizaciones comunitarias. Realmen-
te, nada somos por si mismos. De ahí, la importancia de entendernos y de
atendernos, mediante idílicas pastorales que activen tanto el bien/ser como
el bien/estar.

Ciertamente, una política sin su poética desinteresada, llega a convertirse

más pronto que tarde, en una acción bárbara. Desde luego, se precisa el rit-
mo de la lírica que todo lo transparenta y trasciende, con sus ojos de niño,
entonando cosas humildes y atinando en la conjugación del querer, que todo
lo versifica en espíritu donante. Es justamente este eco melódico, lo que nos
impulsa como comunidad de personas unidas al corazón y no a la coraza,
blindaje empedrado por el afán destructor del maligno. Lo sustancial, por
ello, también radica en saber reconstruirse con la mano extendida siempre
y la mirada en disposición de caricias, para poder curar las heridas. Única-
mente, de este modo, los seres humanos son capaces de coexistir en unión y
de cohabitar en comunión.

Son estas alianzas de auténtico apego benefactor, las que nos despliegan
el nosotros, de modo siempre renovado. Nuestra época, a mi juicio más
que ninguna otra, tiene necesidad de esa conjunción de pulsos, generados
entorno al calor del hogar, si en verdad queremos humanizar los nuevos des-
cubrimientos de la humanidad. En consecuencia, es vital que las familias,
como miembros claves para el progreso social y económico, cuenten con un
apoyo especial para el cuidado de los niños y un acceso verídico a todas las

ayudas, al menos para fortalecer la resiliencia
doméstica, reducir la pobreza y promover la
igualdad de oportunidades. Al fin y al cabo,
lo fundamental no está en mantenerse sino en
conservarse humano, sin que nada nos resulte
indiferente.
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La despreocupación es el peor de todos los
males hacia nuestros semejantes, esa es la esen-
cia de la inhumanidad reinante. No olvidemos que muchos niños migrantes
o hijos de progenitores separados, están cada vez más expuestos al abando-
no, al riesgo de ser explotados o reclutados por grupos armados y sometidos
a estrés emocional. Indudablemente es en la genealogía, u obrando como
parentela, donde se sitúa la perfecta sintonía con el compromiso en defensa
de la escuela de las virtudes sociales, que son el principio activo de la exis-
tencia y del desarrollo. En efecto, a medida que las familias se debilitan,
también lo hacen las estructuras sociales, ya que cada ciudadano, en su pro-
pio estado de vida, está llamado a mejorar las relaciones y el entorno en el
que vive.

Nadie puede lavarse las manos ante nada, ni tampoco ante nadie, a la hora
de escuchar el clamor de los vulnerables, además del lamento de la tierra,
lo que nos debe llevar a proteger estilos de vida más cooperantes entre sí
y armónicos, sabiendo que la concordia no se sustenta en la uniformidad,
sino en forjar confianza mediante el diálogo, la inclusión y la reconcilia-
ción. Oigamos las diversas posiciones, pues todos moramos en este planeta
como mortales, respirando el mismo aire y pensando en el futuro de los
descendientes, lo que nos requiere a no desligarnos de los lazos. Por tanto, si
ningún corazón es una isla, quitemos nuestra lunática cara oscura, y dejémo-

nos ver como poesía, no como poder, que todo lo envenena de dominación.
Pongámonos a servir, pues, como poetas en guardia.

El cobre no basta
El cobre volvió a marcar máximos históricos, superando los US$6,2 por

libra, impulsado por una combinación de fuerte demanda estructural ligada
a inteligencia artificial y transición energética, junto con crecientes preo-
cupaciones sobre la oferta global. El conflicto entre Irán y Estados Unidos
ha añadido mayor volatilidad al mercado, elevando riesgos sobre energía,
transporte y cadenas de suministro mineras. Hace solo algunos meses, in-
cluso las proyecciones más optimistas veían difícil acercarse a US$7 la libra
durante 2026. Hoy, tras una seguidilla de nuevos récords, ese escenario co-
mienza a parecer bastante más plausible.

En cualquier otro momento de la historia económica reciente de Chile,
un escenario de cobre en máximos históricos habría estado acompañado por
proyecciones de crecimiento bastante más robustas. Sin embargo, la última
Encuesta de Expectativas Económicas del Banco Central proyecta que la
economía chilena volvería a crecer en torno a 2% durante 2026. Más allá de
algunas cifras puntuales mejores a lo esperado, el problema de fondo parece
ser otro: Chile se ha ido acostumbrando a crecer cerca de esos niveles, muy
lejos de las tasas observadas hace dos décadas.

El desafío ya no parece únicamente cíclico, sino también estructural. Du-
rante años, el país construyó buena parte de su estabilidad sobre una combi-
nación de disciplina macroeconómica, apertura comercial e inversión. Hoy,
en cambio, parece haberse instalado una lógica distinta: administrar un cre-
cimiento bajo más que recuperar dinamismo económico sostenido.

El contraste con Perú resulta particularmente ilustrativo. Durante la pan-
demia, la economía peruana sufrió una caída mucho más profunda que la
chilena. Sin embargo, la recuperación posterior fue más dinámica y respal-
dada por inversión productiva concreta. Mientras Chile continúa moviéndo-
se cerca de 2%, Perú nuevamente crecería cerca de 3% este año.

Parte importante de esa diferencia se explica precisamente por cómo am-
bos países aprovecharon el nuevo ciclo del cobre. Perú avanzó agresivamen-
te en proyectos mineros y logística. Quellaveco, con inversiones cercanas
a US$5.500 millones, comenzó producción comercial en 2022 y elevó sig-
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nificativamente la producción peruana. A ello se suman Mina Justa, futuros
proyectos como Los Chancas y el Puerto de Chancay, una iniciativa superior
a US$3.500 millones que busca posicionar a Perú como plataforma logística
hacia Asia.

Chile también ha desarrollado proyectos relevantes, como Quebrada
Blanca 2. Sin embargo, buena parte de la inversión minera reciente ha es-
tado orientada más a sostener producción frente al deterioro natural de ya-
cimientos maduros que a expandir significativamente la capacidad produc-
tiva. El contraste también aparece en infraestructura. Mientras Perú avanzó
rápidamente en Chancay, Chile continúa enfrentando extensas discusiones
regulatorias, ambientales y administrativas respecto a la expansión del Puer-
to de San Antonio, principal terminal portuario del país.

La discusión de fondo probablemente no pasa solo por cuánto crecerá
Chile este año, sino por cuánto puede crecer de manera sostenida durante la
próxima década. Porque recuperar crecimiento estructural requiere mucho
más que estabilidad macroeconómica. Exige inversión, productividad y ca-
pacidad efectiva para concretar proyectos estratégicos en plazos razonables.
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